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Ll lEIPiiim ES BASE BEL ORDEN
tosnprendert entonces se im pone la fuerza. Hay medios dolo>> 
rosos que son necesarios pOra conservar la solud de la sociedad

será

;L

*P c sd e  m i a t a la y a

Enem íios del réiioien
Mucli'o se ha esciito sobre el abastecimieaío. rauy va- 

.'iad.is lian sido los comentarios que sobre el misaio se 
han vertido, terminando las más de las veces en censuras 
para las autoridades, hechas por la inconscieBcia de los 
que S8 dejan intliúr por una legión de pillos interesados 
en desacradlíar y  en enriquecerse, amparados en los mo' 
mentos que vivimos, explotando criminalmente el dolor 
de la guerra.

El Gobierno republicano ha dado normas encamina­
das a regularizar en lo posible el abastecimiento del terri* 
torio lea!, ha importado cuanto las posibilidades permi* 
tienni y ha lijado una tabla de precios para impedir ei 
abuso de loe desaorensivos, que por desgracia son mu* 
chas, y'quc son parle intégrame de lo que dló en llamar* 
se ^quinta columna».

No obstante, y reíiriéndonns a organi3.Tios encarga- 
Uos de la distribución de artículos, no vamos a romper 
runa lanza en defensa de negligencias o Intorapetencias 
Observadas, que de esto ya tenemos hablado y fijado nues­
tro criterio, pero si vamos a emplear el estilete de la con* 
deuacióu contra todos los que, cegados por la ambición 
boicotean las órdenes emanadas de la autoridad, agudi* 
zando de manera alarmante el problema de la vida en 
nuestra retaguardia, ayudando al enemigo con sa lid>ot 
desmoralizadora, con sus propósitos perturbadores.

Las autoridades locales, para mantener el equilibrio 
de la vida ciudadana, en lo que a abastecimiento se reíle* 
le, tropiezan, por un lado, con la carestia aigttnas mef- 

Fcancias, por otro, con el egoísmo desmedido de los vivi- 
dures de nuestra contienda, y, en último caso, con la fiial* 
dad de ios ciudadanos que han olvidado sus deberes cívi­
cos restando toda colaboración a las autoridades.

Ei primer inconveniente es irremediable por imperati* 
Vo de la guerra; pero los dos siguientes pueden y deben 
ser remediados por medio de castigos ejemplares y por 
Una campana intensa que las organizaciones deben de 
llevar a cabo para despertar entre sus asociados el cum­
plimiento de sus deberes ciudadanos, llevando a las auto- 
■idades el calor y el apoyo de sus actividades antifascistas.

Los vendedores se multiplican y los géneros aparecen 
eu mayor o menor cantidad, cuando los precios carecen 
del debido control; pero pmesía la tasa, desaparecen ven­
dedores y articules como por encanto, quedando los mer* 
cadcis más Solitarios que un desierto. Y empieza la emi­
gración de los desaprensivos hacia otras localidades don­
de las «tragaderas» sean más anchas, o donde, Impune* 
¡tríenle, se les deje robar. Nada hay para el pueblo cuando 
el precio legal preside; todo aparece cuando libremente 
Se puede esquilmar al publico.

A escasos kilómetros de Valencia, s«* vendeu hoy « 
' îs y siete pesetas el kilo de alubias viejas, que han esta­
do oculta.'! durante todo el año para hoy lucrarse desver- 
%onzachiinente mientras en la capital han carecido de 
fila-. El vino, comprado a seis pesetas arrobi, se tiaslada 
3 unos ki'ómctros del puuto de compra para revenderlo a 
30 y 3Ó pesetas la arroba. En una palabra: hay un tráfico 
fscaiu'aineD, una ocultación premeditada con vistas al 

mi doseiiíreno de avaricia, que tienden a perturbar 
'a paz pública, retrotrayendo los tiempos aquellos ea que 
fóio los adinerados podían comer. Lo intolerable del caso 
>0 acrodciúa la pasividad ciudadana, que, apoyada en fal- 
'os principios de conveniencia, contribuye a encubrir y

vyar a ios cuervos de Jo situación.
> Esta es la realidad en cuanto a mercaticUis de com«r 

';H beber, j>eio hay otra, fal dricen y Vimfeiito Ife 1*

Bomanccfa pojiiilar

C O S A S  D E  C A S A
Me interesa que sepa», 

lector querido, 
que ei problema latente 

nunca lo olvido, 
ese problema 

nunca pu«<lo olvidarlo, 
por que me quema.

• •

Peto 8 vecas la musa 
tiene quimeras, 

y  te sale cantando 
por peteneras, 
c o u t de ahoia: 

para e! público ríe, 
por dentro llora.

• •

No te extrañe por taato, 
lector amado, 

que la musa se ría, 
cuando ha llorado: 
iIms y llanto», 

son t a  l i  vida nuestfa 
dulces enraotos.

Y dejando este tema, 
(que otro diiii 

de barata y  caduca 
fUosofia), 
comenzaremos 

por decir cuatro cosas 
de las que vemos.

•  •

Si se p.me la tasa 
en el mercado, 

se transforma al instante 
en despoblado, 
es una nota

que demuestra que existe 
mucho ''patriota».

««

Hay quien vende patente 
de antifascismo, 

mientras él es vendido 
por su egoismo. 
¡Carnets al vuelo!, 

sen loa fruto» que anirnaa 
Unto camelo.

•  •

Los antiguos burgueses 
fueron ladrones;

»i boy no existen, decidme: 
^por qué razones, 
desconcertantea 

hay ladrones que roban 
lo mismo que antee?

• •

De control han nacido, 
coutroladoTcs, 

derivado que tiene 
muebos colores, 
que nparadús 

dan matices obscuros 
Incontrolados,

• •

¿Donde están las piomnsas, 
cacareadas,

de la unión que predican 
los camaradas?
¿Hau escuchado?

Las palabras el viento 
las ha llevado.

•  •

Muchas cosas diría, 
pero me espanta 

el que digan que tiro 
más de la manta.
Basta, lectores, 

ya vendrán, para el caso, 
tie mpos mejores.

JBROMO

mera, que ea la de ios tejidos, los n a le s  alcanzan pre­
cios no asequibles a los trabajadores, que, trabajando, 
ganan diez pesetas de jornal o sueldo. Machacaremos 
en hierro frío, pero insistimos en la necesidad de con­
trolar ciertos controles, que parece obran al dictado de 
los enemigos de España.

Terminamos, para continuar otro dia, pidiendo a 
¡os ciudadanos &e presten para ayudar a las autoridades 
a íiu d« casUgar y abolir a tantea eneuiigos dei régimen, 
que con carnet comprado, o hipócritamente adquirido, 
quieren vivir s  costa dei sudor ajeno, a la par que abrir 
iM MWt»» t i  destractor.

Rye cynils el ejemple
Uno de los principales pru&lemas que más han intere­

sado a EL SOCIALISTA MANCHEQO ha sido siempre 
el asunto de abastos; hoy, a la vista de lo que viene ocu­
rriendo en todas partes, no podemos por menos que feli­
citar a las autoridades de Madrid y Vilencia por las dis­
posiciones dictadas contra acaparadores, intermediarios} 
logreros. No se puede permitir que mientras unos están 
sufriendo toda clase de privaciones, otro» especulen en to­
do cuanto de grande y hermoso tiene el pueblo español. 
Pero lo que hace falta es que esta clase de delitos tengan 
el castigo tan importante como daño hacen a tantos ciir- 
dadanos de buena voluntad, y que todfi lo sufren con pa­
ciencia y están dispuestos al sacrificio de ia fain>!ia. inclu­
sive, con tal de ver libre España de exiranjeros, a la vez 
que esto sea base de libetiad de )s humanidad.

Se han (Setado disposiciones que regulan los precios 
de las mercancías, pero.tan pronto un Ayuntamiento las 
ha puesto en vigor, los importadores han suspendido sus 
pedidos por el hecho razonable de Tostarles más caro que 
la tasa en los centros exportadores.

Ante estos hechos, está claro que los poseedores de 
mercancías la» ocultan con miras a que valgan el precio 
que ellos desean, sin importarles un comino el que al­
guien se muera de hambre, ni la guerra,ni las razones que 
de este estilo hay para ganarla.

Todos recordaréis cómo antes de la guerra era muy 
frecuente oir decir en los 'aitínes que ia burguesía, peii- 
SBudo sólo-en sus iutereses. quemaba el café en el Brasil 
y el trigo eu la Argentina, antes que permitir que el kilo­
gramo de estos producto., estuviese a un precio inferior a 
sus coBvesíencias ecoiiórricas. A la vista de estos hechos 
que vienen sucediendo en España, y bastante a menu­
do, por dtfgracia, es preciso tomar tan sólo una medida; 
ésta está señalada en el Código Militar,* en ia parte que 
determina la pena que merece el que frente al enemi­
go ocultase o estropease con intención egoísta, armas de 
boca u de otra especie cualquiera.

Va llegando el momento de que nos demos cuenta de 
que por las buenas y con frases cariñosas nadie hace caso 
en estos problemas de intereses. Eu cuanto que se casti­
gue como se merece el egoismo de estas gentes sin entra­
ñas, veremos cómo Us mercancías aparecen, si es que an­
tes no han hecho que se estropeen.

Bien está que los géneros que han de transportarse 
tengan un aumeúto correspondiente al traslado, a más de 
la ganancia estatuida, que las disposiciones al efecto sr - 
Calen, pero b4d que en ningún momento pueda nadié po­
ner uu precio caprichoso que se aparte de la razón y de 
ia justicia.

Tenemos noticias, de que en ia huerta de Valencia hay 
patatas para abastecer muchos pueblos, pero si la tasa es­
tá a 0,&0 kilo y se pagan a peseta se encuentran las pata 
tas pero si se quiere cumplir la orden de cemprar a como 
eatá dispuesto, entonces a morirse de hambre.

.M frente de los centros de producción están los «ca- 
n i»  ^ iBfjQi NjKcicnados d« am-

: .
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bas ori;<iiiiiátiO'.:ef¡ estoy seguro que se Itaruarán ios mejores Jfeíen*- 
sores de la causa au!¡;ascista, que icios aai; propugnado por una 

• ■ .  o ciascS; ú::s habialque orjaniiar ;• : c.;iiidad a base de 
• jue desaptieciiia la i-xplotacidn ¿ ti hon>L>fc pui d  hcinLíe, Peit. a 
la hora déla verdad, el dios amrriilo.Ios ha hí'vhi¿ado^ aovcuV a 
ia grundeza de nuestros ;■ ; .i'inios económicos,que tienden a buscar 
el bion stai d- toda la humanidad. Acordaos que desde el siglo 
XVIÍI eii que Quesnay creó la teoría económica fisiócrata, hasta hoy,

. na.i corr.Jo muchos fas, y si bien .as Hartas de producción,
asías i!.'soii cuéslras sino da todos; y que para que vosototros sa­
quéis ei producto f/n -gro de vuestro trabajo, es ntenesterzjue los de- 
iiiár- asociefpc.c ^  sj,j ^uéstra obra sería nula.

E.n la guerra no se admiten inconscientes; es algo más serio que 
lo que algunos creen, y no e« justo que unos vivan de la guerra y 
otros para ella.

MA-ROL

C »  V 3
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. . .o . . I I  í SAií lAS,.. “ m  u  líáYiB lE i m
deja de ser autoridad. Con-\« ,

n.__  Sido y sü!i írecuenles las
charlas que se suscitan cerca de 
los diversos asuntos que inlerc-

j;

i l í 5 %  í e c b o s j  1 8 6 8 - 1 9 3 6
Dando ua repaso a ia Hisíofía 

de España, a toda.s las guerras ci­
viles que ha sostenido el pueblo 
españo', me detengo a estudiar y 
analizar la guerra de la Gloriosa 
Revolución Española, de septiem­
bre de I8G8.

Mirándola con detenimiento y 
analizándola punto por punto, la 
comparo en algunos puntos, con 
la guerra nuestra y casi todos los 
derechos y reivindicaciones que 
el pueblo exigía entonces a su 
Reina Doña Isabel (hija de Fer­
nando Vil), son casi las mi.'ii.as
que el pueblo español actualmen­
te quería.

De un modo más o menos es- 
plicUo y embozado, .concretaba 
las aspiiaciones de los represen­
tantes de! pueblo y pedía, la li- 
óviíad de imprenta, ia igualdad 
de ios derechos ante la ley, la li­
bertad civil, la seguridad perso­
nal, la inviolabilidad de la pro­
piedad, !a independencia del po­
der judicial; a todas estas peticio­
nes concretadas por el pueblo, y 
presentadas a su reina, se 1$ da­
ba el nombre de Estamento.

No en vano corren los años y 
los siglos y el espirita humano 
camina hacia la perfección social, 
se burla de las ridiculas preccrip- 
ciones de los legisladores, que 
quieren hacer retroceder su co­
rriente, y .calva las débiles vallas 
que le opc-nen pora continuar 
.su curso majestuoso y civiliza­
dor.

Eran éstas peticione í la genui- 
na representación de un pueb’o 
nobia, in ,truício ya en siis dere­
chos y que convidaba con la paz 
a aquella monarquía obcecada a

no querer reconocer que el ma ' 
jestuofo curso de la civilización 
no puede detenerse ante obstá­
culos pueriles.

Esto es, en una palabra, por lo 
que se levantaron, los generale.s 
traidores, viendo que el obrero 
español iba cada día adquiriendo 
más cultura y más libertad, por 
!o que de acuerdo ’de antemano 
con ios países toíalifar'os se le­
vantaron en armas en contra ,del 

-pueblo español trabajador y sa­
no de.cspíritu.

No les convenía que el obrero 
siguiera teniendo más cultura y 
libertad, porque iba a llegar el día 
en que el obrero llegase a saber 
más y tener una' perfección en el 
trabajo más eie\’ada que la de los 
capitalistas y patrones y ésto no 
les interesaba a ellos, por la sen­
cilla razón de que querían que el 
obrero estuviese como siempre 
había estado bajo su yiig'? y ba­
jo su látigo; por éso es por lo 
que el obrero pide osas reivindi­
caciones, que hoy día están con­
cedidas por el Gobierno, lo mis­
mo que el pueblo en 1868 pedía 
a su reina esas reivindicaciones, 
y de ahí sobreviniera la guerra 
sangrienta con las mismas fases 
y características que la nuestra, 
solamente que los que se levan­
taron entonces fué el pueMo al 
ver la corriente y camino que lle­
vaba España en manos de la am­
biciosa Doña l--abe!; y los que 
ahora se levantaron sun los capi­
talistas al ver que España iba ca- 
da día progresando más y que el 
obrero iba enjancipándose.

formes. Pero no es menos 
cierto qtie si la aiitoriü. id no 
hace honor ■:! principio que 
la informa, también deja de 
ser autoridad. Y vamos al gra­
no; Una <<co!a» a pleno sol, 
tras de u:i carro de sandías. 
Los agentes de la autoridad 
vigilar!, pero también, v no 
meno.s, vigilan los ■■•■colisíflS ".

Un paniaguado, por artes 
dudoaas’ cd:i5igue, burlando 
la '.cola-, atrapar, tranquila y 
sosegadamente, una sandía. 
Se desencadena una lluvia de 
protestas, jusía.s, justísimas, 
contra este atropello que se 
comete ante las mismas nari­
ces de un agente que repre­
senta a la autoridad.

Un ciudadano hace obser­
vaciones afinadas, pero el 
agente, monlado en c'Méra, y 
pistola en mano, conduce "ai 
ciudadano en cuestión a la 
prevención.

¿Hs correcta ja actuación 
del agente? ¿Tiene noción de 
io que su uniforme repre­
senta?

Un ciudadano honrado que 
cumpliendo con un deber cí­
vico protesta en buena forma 
de una irregularidad qug am­
parare! agente, no puede ni 
debe ser atropellado por quien 
tiene el deaer de dar ejemplo 
de autoridad. ¿Estamos? Es­
paña lucha por una sociedad 
justa, donde todos y cada uno 
cumplan con su deber. El des­
potismo cayó con aquella abo­
rrecida guardia civil.

Para reprender hay que ser 
irreprensibles. Y... nada más' 
por hoy.

SATANIEL

san y apasionan aj proletariado. 
Ahor.i bien, el problema ds.in® 
trabajadores del campo no se ha 
discuiid.o. No put que carez.:a de 
istcfés poHüco-.'spciá}, Todo h.i 
contrario. Al campesino, equivu- 
cadaraente, se le ha tenido siem­
pre por un retrasado sindica], Los 
obreros de la dudad no se han 
llegado a compenetrar en InS
tróblenlas sindicales deí agro, 

s posible que ello obedezca a 
la separación natural de lo rústi­
co y io urbano. Peso lo cierto es 
que el obrero de la capital igno­
raba, y tal vez siga iguorando en 
toda su extensión, el problema 
espi^cífico del cultivador. Siem­
pre que se ha hablado del agro 
español, cuando más, se ha he­
cho en su aspecto de baja poliíi- 
ca. pero no sindica).

Y asi ocurre que desde el año 
1984—5 de junio—, en que la 
Federación Espaiio,a de Trabaja­
dores de la Tierra, recoje la pro­
testa callada y sufrida del cam- 
peshio y la encauza, para des- 
biirdarla en’un gesto de rebeldía, 
ei obrero de la urbe se encuentra 
sorprendido, y entonces medita, 
y se entera que allá eii los cam­
pos de Castilla, de Andalucía, de 

'Levante, de Extremadura, de Na­
varra, etc., etc., existen unos ca­
maradas con el mismo denomi­
nador, que tienen hecha una or­
ganización potente, la cual po­
nen a disposición de la causa re­
volucionaria, de la causa eman­
cipadora de) proletariado.

El 5 de junio de 1934—fecha 
gloriosa para el agro español- 
rompen los campe«inos con la 
tutela y so declaran capaces para 
gobernarse por sí y dispuestos a 
inayores y arriesgadas empresas.

Y no tarda en llevar a efecto, 
siempre dirigido y orientado por 
la F. E. T. T. la teoría histórica 
de la lucha.

Y después de si: bautismo de 
cárcel y persecución, va conten­
to, orgulloso, alegre, al de san­
gre

V_e ios campos de baiaiia ve 
morir a su.s mejorefi, coinjiañero.-- 
romo los vio caer en la.s cárceles 
y en la lucha sindical diaria.

Y sa siente compañero entre 
los c.impaúéros r^^beldes de U 
ciudad.

Y corno mayri de edad, el 18 
de fúlio de 1936, redama para si 
el puesto ele más peligro y de 
m'^xima responsabilidad.'
• enelíreníe de combare la­
cha, al prinaipio, cómo un rebel­
de, y despu^ como un soKadu 
capaz y disciplinado.

¿Y qué es ser revolucionario?
¿Y quién sabe eso?, se dice.
Y él sólo sabe de privaciones, 

de jumadas agotadoras, con sala­
rios de niscria; é¡ sólo sabe de 
palizas de !a guardia civil; él .só­
lo sabe de deportaciones por ‘ca­
rretera; él sójo sabe de cárceles; 
él sólo sabe de viviendas inmun- 
da.s; éi sólo sabe del dolor de ver 
extenuarse y morir de hambre a 
sus hij-'s.y.asu compañera; él só­
lo sai)e de sentirse débil por faUa 
de alimento y exceso de esfuerzo; 
y él sólo sabe, en fin, que eso 1.-. 
engendró un espíritu de rebeldía 
y que lucha para acabar con to­
das las iíijuslicias...

Y.,. Pero sabe más.,.
Y pelea en la guerra de inva­

sión basta morir.
Y trabaja en e! campo, alter­

nando la mancera con el fusil, 
para sostener la economí.a.

Y para lograrlo, si preciso fue' 
ra, se dejaría morir de agota­
miento.

Y sabe, como lo viene demos­
trando hasia la saciedad,-que or­
ganizáis la nueva aconomia.

Y sffbf; que traba]:, para sus ca­
maradas'de ia ciudad.

Y no ignora que sus camarada ¿ 
de la dudad trabajan para loa 
obreros del campo.

Y sabe que el corazón campe­
sino se mueve con el mismo rit­
mo que el corazón del trabajador 
de la ciudad.

Y sabe más: "Que es mayor de 
edad sindical y políucamente».

R. CARBÜNSLL

U í B  i n c e n d i o

Ejemplo tipo de imííor
SAMPER

iiujeres liitifassislas entre la Castelar y la

fíolii ¡tan del puobio de Alcá­
zar prendas de invierno para los 
combatientes, o metálico para 
adquiridas.

. Los donativos en la Casa del 
Pueblo.

finas, 
plaza.

Se ruega -al que lo haya en­
contrado lo entregue en esta re­
dacción donde se le gratificará.

C O N V O C A T O e i A J Í

El Sindicato de Bodegueros, 
siempre geueroáo, y más con los 
mineros de Puertollano que rin­
den lodo su e.'fuerzo a beneficio 
de la camisa, les ha hecho un do­
nativo de 4.500 lítro.s de vino; 
rasgo digno de elogiar por que 
demuestra ei aUruIsmu de dichos 
camaradas.

Es preciso que todos imiíeu e.s- 
te ejemplo.

Pérsiido
El viernes 26 se Ha extraviado 

‘jii colgante dependienje en íor- 
estrella, de oro y piedras

El Sindicato «Unión Jornale­
ra», convoca a lodos sus afiliados 
a Junta genera!, que .‘¡e celebrará 
el domingo día 11, a las diez y 
media de la mañana, en primera 
convocatoria, y a las once en se­
gunda., e.n el salón d v ’a Casa del 
Pueblo, rogando la puntual asis­
tencia.- £ i Presidente.

A V I S O  U R G E N T E
Se interesa la presenación en 

esta Consejerfa .Municipal de’ 
Aüaslos, de Julia Velasco, ai ob­
jeto de notificarle un envío que 
tiene de! e^raujero.— Delega- 
do iie Abastos.

fniprtfiifa Oricrtiier.>.AFcájrar.

En la noche del 1 al 2 del co­
rriente, y en vías de clasificación 
de esta estación, se produjo un 
violento incendio en d  que ar­
dieron gran número de vagoiie.®,

¿Ma!a inienciüii? ¿Casual? ¿Ini- 
prudénfia? No se sabe; la policía 
trabaja incesantemente para es­
clarecer lo ocurrido.

El estado alarmante que pro­
ducían las irnnensas llamaradas, 
hizo que el vecindario acudiera 
al lugar del siniestro; y, pocos 
minutos después, la estación del 
ferrocarril se vió inundada de 
hombres que ayudabao al salva­
mento del material y mercancías 
que paralamente se enconlraban 
junto al fuego, y por lo tanto, en 
inminente peligro.

El personal ferroviario, como 
el cuerpo militar, pusieron todo 
su esfuerzo en salvar gran parte 
de lo que podía considerarse per­
dido.
.E L  SOCIALISTA MAtíCIIE-

GO lamenta este incidente rue­
ga a lô s organismos cnmpctoiites, 
para que estrechen la vigilancia 
y no se suCwdaii estos casos ya 
que sus repercusiones en nada 
nos favorecen.

tejo looal da Cuííiira
íta quedado abierta ia ma* 

íricula, para niños y núlas, 
dyraiite todo el mes de sep­
tiembre, para el curso de 
1938-1939, en todas las Es­
cuelas Municipales, pudiendu 
matricularse en lus mismas es­
cuelas y en el A3-untamiento 
durante las lloras de oficina.

Alcázar de Cervantes a 3 
de septiembre de 19-38.—Por 
el Consejo Local. El Presi­
dente.
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